
CAMINOS PARA ORAR-4       
 REVIVE LA ESCENA SOBRE LA QUE REZAS 
 
Es muy importante que tengas en cuenta la escena sobre la 
que rezas y meditas. Hazlo y notarás su influencia en tu 
vida de plegaria. 
 
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
 
Málaga-diciembre-2006 

Entrar en oración y representarse el 
cuadro de la escena 2/4 

 

« Señor, quiero prepararme bien para este momento. 
Quiero estar totalmente dispuesto, atento y disponible a ti. 
Te ruego que me ayudes a clarificar y purificar mis 
intenciones. Tengo muchos deseos contradictorios. 
Sé que si te ofrezco mi corazón, todo lo que haga, seguiré 
a mi nuevo corazón. En todo lo que soy hoy, todo lo que 
quiero hacer, todos mis encuentros, reflexiones, incluso las 



frustraciones, las derrotas y especialmente en este 
momento de  oración, en todo eso, ¿puedo chocar mi vida 
en tus manos?  Señor, te pertenezco. Haz de mí según tu 
voluntad. Amén 
 
Te invitamos durante este mes a que descubras la oración 
siguiendo estos puntos: 
 
 
2) Entrar en oración eligiendo un lugar y una actitud que 
van a ayudar a «buscar lo que quiero», a saber rezar con 
mucha atención, escucha de la Palabra de Dios, 
tranquilidad interior. Diversos lugares y distintas posturas 
pueden convenir, según la edad, la salud, el temperamento 
de las personas: andando o sentado, de rodillas o de pie, 
hasta tumbado, fuera o dentro de su habitación o su oficina, 
en una capilla u oratorio doméstico; le toca a cada uno 
determinar, tras algunos ensayos, lo que le conviene para 
mantenerse en la actitud de silencio interior y de escucha 
buscada. Elegir la mejor postura y todo lo que ayude para 
acoger y estar atento a la Palabra, a la llamada, a la 
presencia de Dios. 
 
 
 



3) Entrar en oración para una oración preparatoria: Al 
comenzar el tiempo de oración, ofrecerse al Señor para la 
acogida de su Palabra. Dios quiere siempre entrar en 
contacto profundo con nosotros: pedirle que nuestros 
pensamientos , nuestros deseos y nuestros actos sean 
orientados en esta dirección, durante estos momentos que 
hemos decidido consagrarle. Que estén animados por la 
alabanza de su bondad y por el deseo de poner toda 
nuestra vida a su entero servicio. 
 
 
 
4) Representarse el cuadro o marco de la escena. 
Representarse los lugares en los que se desarrolla la 
escena que se quiere contemplar, y el modo de 
acomodarte y ponerte en ese lugar, permite que entres en 
el ambiente de lo que se va a contemplar. Este ambiente, 
en efecto, no es el mismo por ejemplo si Jesús enseña a la 
multitud, discute con  los escribas o habla con María en la 
casa de la hermana de Lázaro… Se intenta así, al situar las 
cosas y tomando su lugar,  entrar en el clima afectivo del 
episodio que hay que contemplar o del pasaje que hay que 
meditar. 
 
 



A partir de la lectura de los Hechos de los Apóstoles (Hch 
20, 17-27) del martes 10 de mayo del 2005, meditemos 
sobre el trabajo del Espíritu en san Pablo. 
 
 
 Impulsado por el Espíritu. 
 Pablo se encuentra en la comunidad de Éfeso que él ha 
engendrado. Su corazón late con alegría: « Entre vosotros, 
he servido al Señor con  lágrimas» ; « he adjurado de los 
judíos y paganos al creer en él... » Admirar el trabajo del 
Espíritu en Pablo. Y Pablo se fue: « El Espíritu ahora me 
impulsa a otros sitios... » ¿Una cosa que ha hecho el 
Espíritu en mí vuelve a mi memoria? 
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